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				Le dedico este libro a mi hija Catalina y a mi hijo Julián, mis maestros en el camino de mi maternidad, que día a día me inspiran a seguir nutriéndome como persona y profesional.

				Este libro es también para homenajear a cada una de las personas que acompañé en sus destetes a través del consultorio, los talleres y las redes sociales. Gracias por desafiarme y no dejar de cuestionarme para confirmar lo más importante: que el saber siempre lo tienen ustedes. 
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				ANTES DE COMENZAR, UNAS PALABRAS SOBRE EL LENGUAJE Y EL CONTENIDO

				Me propuse escribir este libro incorporando diversos con-textos y familias, trascendiendo los debates en torno al lenguaje a través de su contenido. Como plantea Débora Tajer,1 hoy las configuraciones familiares no pueden reducirse a la familia nuclear, heteronormativa y patriarcal. Por ello, decidí incluir todo un universo de relatos, experiencias de lactancias y destetes: mujeres cis2, personas trans, familias hetero, familias homoparentales, familias monomarenta-les, familias atravesadas por la discapacidad y familias por adopción.

				A lo largo del libro me referiré a mujeres y personas que amamantan, porque hoy sabemos que ni todas las mujeres dan la teta ni todas las personas que dan la teta son mujeres. Asimismo, siempre que me refiera a “muchas/algunas” estaré hablando del sujeto tácito “personas”.

				Mi deseo es contribuir a la construcción de relatos en torno a las lactancias más honestos, diversos, libres de mandatos y fundamentalismos. Mi apuesta es que todas las personas que lean este libro se sientan parte de él.

				
					1 Tajer, Débora. Psicoanálisis para todxs, Ed. Topia, Buenos Aires, 2020.

					2 Personas en las que su identidad de género coincide con su sexo asigna-do al nacer (personas que nacen con vulva y se identifican como mujeres, serían mujeres cisgénero). Por el contrario, en las personas trans, su identidad de género no coincide con su sexo asignado al nacer. 
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				Durante 2016, mientras transcurríamos la lactancia con mi hija, empecé a encontrarme con algunos sentimientos que me incomodaban. Nuestra lactancia había comenzado fluida y sin grandes dificultades, ella se había prendido al pecho desde el momento en que dejó mi vientre. 

				Durante el primer año y medio de su lactancia, yo me sentía plena, completamente entregada a esa forma de vincularnos que me maravillaba y me daba mucho placer. Ella era una bebé que demandaba teta con mucha frecuencia, incluso se despertaba varias veces en la noche a mamar. Sí, era cansador, pero disfrutaba al verla feliz con “su” (mi) teta.

				 

				Durante el embarazo nos informamos mucho con mi pareja acerca de distintos aspectos de la fisiología del parto y la lactancia. Aunque hacía varios años que trabajaba atendiendo niñeces en clínica y en el ámbito educativo en discapacidad como psicóloga, nunca había tenido contacto con esa infor-mación. Tampoco en todos los años de cursada en la Facultad de Psicología de la Universidad de Buenos Aires habíamos hablado del parto, el puerperio y mucho menos de la lactancia. Es increíble que, hasta ese momento, siguieran invisibilizados procesos que vive más de la mitad de la población. Las pocas menciones que se hacían a estos temas tenían que ver con la función materna y se solía relacionar la lactancia más allá del año del bebé con el desarrollo de patologías vinculares o dificultades en el proceso de individuación.

				La información con evidencia científica respecto a estos temas fue un mundo nuevo que se abrió ante mí y me permitió revisar muchas cuestiones de mi propia práctica profesional y hasta de mi crianza. Durante muchos años, mientras estudiaba, había reprochado a mi mamá haberme amamantado dos años, creyendo que era algo patológico. También he sido una profesional prejuiciosa respecto a las lactancias de las familias que acompañé en esos años y me 
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				he preguntado muchas veces, ante una díada: “¿Por qué le cuesta tanto a esa mamá ‘hacer el corte’ en la lactancia?”, como si fuera algo nocivo amamantar. Son hechos que lamento mucho y que evidencian… ¡lo importante que es la actualización profesional y la formación continua en el área a la que nos dedicamos!

				Mi experiencia de maternidad me arrastró como una ola, me interpeló en lo más profundo y me invitó a dar inicio al camino que hoy estoy recorriendo con tanta alegría y disfrute. Internarme a navegar en el mar de la perinatalidad3 y sus cruces con el feminismo, me lleva continuamente a cuestionarlo todo en un ejercicio continuo de revisión personal y profesional.

				Cuando mi hija estaba cerca de cumplir los dos años, ya no quería darle el pecho a demanda, en cualquier momento y lugar. La palabra “destete” comenzó a resonar en mi interior como un tambor en continuo pulsar. No tenía idea de cómo comenzar ni de cómo llevarlo a la práctica, solo recordaba que una compañera del trabajo había destetado poniéndose curitas en los pezones. Mi mamá no recordaba mucho de mi destete, solo aseguraba que había sido “fácil”. Busqué en Google: prácticamente no había resultados, solo alguna página de La Liga de la Leche que hablaba del método “no ofrecer, no negar”. Sé que es difícil de creer, porque hoy encontramos muchísimos talleres al respecto, pero en esos años, si bien próximos, no había prácticamente información del tema. Las redes y las librerías contaban con muchísimo material de apoyo para iniciar la lactancia y sostenerla –pese a todas las dificultades que las personas puedan encontrarse en el camino–, pero el destete era aún un gran tabú, algo que no se nombraba.

				
					3 Refiere al período que precede o sigue al nacimiento. En psicología, la especialidad perinatal es la que se ocupa de acompañar a las personas y familias que transitan este período.
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				Por ese año trabajaba en equipo con mi amiga y colega Natalia Liguori y con Valeria Fernández, nuestra puericultora en Nacer Juntos, un proyecto de atención en psicología perinatal. Las tres solíamos facilitar talleres para emba-razadas sobre lactancia, pero hasta ese momento no nos habíamos puesto a pensar en el destete. Ellas eran parte de mi tribu, me acuerdo que les conté lo que estaba sintiendo con relación al tema. Nati, que tiene un hijo de edad similar a la mía, estaba también pensando en el destete y Vale había destetado hacía unos meses a su hijo. Tres cabezas piensan más que una, así que nos propusimos armar uno de los primeros talleres de destete del país, donde circu-lara información, recursos, y se habilitara el compartir la experiencia propia. Lo llamamos “Camino al destete” y fue el inicio de mi recorrido profesional en torno a acompañar destetes. Los años en que dictamos dicho taller fue una experiencia sumamente enriquecedora.

				Fue a raíz del encuentro con las familias en los talleres que empecé a abordar distintas cuestiones con relación al proceso de destete desde mi perspectiva como psicóloga perinatal. Había tópicos comunes a todas: las ganas de des-cansar más por las noches, lo difícil que se les hacía imaginar el proceso, el miedo a dañar a sus hijos e hijas, y la pesada e infaltable culpa. En estas experiencias grupales y en las sesiones individuales que fueron empezando a demandar las familias, sobre todo las mamás, fui dándome cuenta del gran aporte que tenía para hacer desde mi disciplina, acompañando sobre todo a identificar, entender, validar y atravesar las emociones que suscitaba el destete y el impacto del proceso en todo el sistema familiar. 

				La interdisciplina optimizaba nuestro trabajo. Dependiendo la situación particular, era necesario dialogar con puericul-toras, pediatras y a veces también con obstetras y otros profesionales de la salud.
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				De los talleres siempre me iba preguntándome qué herra-mientas existían para trabajar el tema con las niñeces. A raíz de concluir mi proceso de destete, escribí unas palabras, que luego y para mi sorpresa, se transformaron en libro. Como siempre digo, mi primer cuento, ¡Teta, mamá!4 fue un libro que nació solo, emergió de mi interior como lo hicieron mis hijos en el parto, sin saber cómo ni cuándo sucedería y sin poder controlarlo.

				Guardé esas palabras casi un año. Uno de esos días que volvía de un taller pensé: “¿Y si publico este texto como libro ilustrado?”. Corría 2018 y hasta ese momento no existía en Argentina un libro ilustrado que abordara el tema del destete. Era imposible imaginar en ese momento la recepción increíble que tendría y sigue teniendo: era y es un libro vincular que permite a las niñeces entender el proceso y a las madres poner en palabras sus emociones e identificar sus recursos.

				A raíz de la existencia de mi primer libro, fueron cada vez más familias y mujeres las que se acercaron a mí para pedirme consultas y recomendaciones con relación al tema. En cada consulta individual aprendí y aprendo muchísimo, porque siempre me dejan pensando algo nuevo que incluir o que revisar. Estos pensamientos e ideas los fui plasmando a lo largo de estos años en mis redes sociales y en la construcción de mi taller de destete. 

				La propuesta de escribir este libro que tienen en sus manos llegó en medio de la pandemia. Me encontró creciendo como escritora en una colección de libros para infancias –la colección Crecer que edita El Ateneo– y como a muchas familias, sin escolaridad fuera de casa, en una convivencia 

				
					4 Mora, Carolina. ¡Teta, mamá! Acompañando el destete respetuoso, Ed. Cien Lunas, Buenos Aires, 2018; Ed. Abrazandocuentos, Buenos Aires, 2021.
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				de cuidados ininterrumpidos las veinticuatro horas del día. Escribir este libro es uno de los desafíos más grandes que me tocó atravesar, y no solo por lo anterior. Hay poquísimo material teórico sobre el destete y mucho menos desde la mirada de la salud mental. 

				Me propuse un abordaje desde la perspectiva de la psicología perinatal, poniendo especial foco en la dimensión vincular y emocional. Este recorte no es el único posible, es el que decido hacer y que considero atañe a lo específico de mi disciplina (desde distintas disciplinas se podrían hacer otros recortes, con aportes igual de valiosos).

				En la primera parte de este libro van a encontrar algunas definiciones y conceptos centrales, el abordaje emocional, y hacia la segunda mitad, los recursos prácticos. También encontrarán aportes de diversas profesionales consultadas (¡gracias a todas ellas!). Al final de cada capítulo incluí algunas preguntas que sirven para pensar cada situación particular y también la voz de la experiencia de quienes ya atravesaron el proceso de destete en circunstancias diversas.

				Ningún destete es “ejemplo o modelo”, tampoco ningún recurso es “comodín” ni fórmula mágica. Mi idea es que puedan nutrirse de este libro como puntapié inicial y que sirva para ir transitando el proceso y construyendo su propio modo, único y singular, de atravesar la experiencia. Según cómo se sientan y su situación particular puede que nece-siten el acompañamiento individual de una puericultora y/o de una psicóloga perinatal con experiencia en el tema. También es posible que deseen el apoyo de su red de sostén y, especialmente, compartir o conocer la experiencia de destete de otras familias. 

				Como iremos viendo en los capítulos siguientes, el destete moviliza muchas emociones tanto en quien amamanta como 
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				en la personita que toma la teta. Te invito a atravesar el destete con información y mucho amor, porque el destete forma parte de la lactancia y merece ser acompañado con el mismo amor y el mismo respeto.
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				Antes de que nazca nuestro bebé imaginamos muchas cosas con relación a sus primeros meses e incluso años de crianza. Durante el embarazo, la mayoría de las mujeres5 nos imaginamos amamantando a nuestros bebés como un hecho inherente a la maternidad, el paso ineludible que le sigue al nacimiento. Nos imaginamos dando teta a nuestro recién nacido, pero: ¿nos preguntamos por cuánto tiempo desearemos amamantar?

				La lactancia, en el imaginario social, suele estar relacio-nada con un hecho “natural”, sencillo, espontáneo, ligado al mito del “instinto materno” de cuidado a la cría. Estas ideas hacen que asociemos la lactancia como una práctica idealizada, vinculada con la sacralización de la maternidad, como una “bendición”, perspectiva que da poco lugar al conflicto y las contradicciones intrínsecas al vínculo. Es importante deconstruir la idea de la “naturalidad” en los procesos de crianza, sabiendo que las prácticas de cuidado son prácticas culturales, contextuales e históricas, que se enraízan además en lo singular de la experiencia e historia de cada persona.

				 

				Es abundante la información en torno a los beneficios de la lactancia para la díada. Organismos internacionales como la Organización Mundial de la Salud (OMS) recomiendan la lactancia de forma exclusiva hasta los seis meses de edad y su continuación hasta los dos años (o más). A las familias les queda más que claro que dar la teta es una opción salu-dable y sustentable. Muchas inician el proceso con mucho deseo y se proponen sortear todas las dificultades: acuden a puericultoras, buscan pediatras actualizados en lactancia e incluso el apoyo de una psicóloga perinatal. Algunas se 

				
					5 La lactancia en mujeres y varones trans es posible con asesoramiento profesional y la guía del protocolo Newman-Goldfarb. Al momento de escribir este libro no encontré artículos científicos que exploren las expectativas, percep-ciones y deseos de las personas trans durante la gestación respecto a la lactancia.
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				imaginan dando teta durante años, o hasta que su bebé deje espontáneamente. 

				Una vez que la lactancia se ha establecido, amamantando a libre demanda, muchas mujeres reconocen un inmenso disfrute. Esto tiene sentido porque la lactancia es parte de nuestro ciclo sexual y pone en marcha la secreción de hormonas implicadas en el placer, como la oxitocina. Para muchas también representa un acto de poderío, como dice la escritora y activista Esther Vivas,6 un acto de desobe-diencia a las normas del sistema capitalista, como si dijeran: “Yo puedo. No necesito nada más que mis tetas y mi deseo para nutrir a este bebé”.

				Está claro que el hecho de amamantar es mucho más que un acto de alimentación. La lactancia implica una forma de vincularnos con nuestro bebé, una modalidad en la que se juega lo afectivo, a través de caricias, de miradas y del abrazo. Como me gusta decir, la succión siempre es nutritiva, porque no solo nutre el cuerpo físico, sino que brinda una nutrición vincular. Este aspecto de la lactancia es el que más se suele jugar al empezar a pensar o transitar el destete. 

				¿Cómo fueron los inicios de nuestra lactancia y qué nos lleva a pensar en el destete? Es posible que, si costó mucho el proceso de establecerla, haber logrado amamantar con mucho esfuerzo se viva como una conquista y esto puede impactar a la hora de pensar el destete: si tanto hice para lograrlo, ahora… ¿lo quiero dejar?

				¿Qué aspectos de la lactancia disfrutamos y cuáles no? Para algunas personas, la lactancia se atraviesa sin experimentar placer físico o con poco de él. A pesar de ello, muchas deciden dar la teta al reconocer que tiene ventajas con relación a la 

				
					6 Vivas, Esther. Mamá desobediente, Ed. Godot, Argentina, 2020.
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				practicidad, comodidad y disponibilidad de la leche humana. Algunas refieren que amamantan porque saben que es bue-no para la salud de su bebé, pero que no disfrutan hacerlo. Muchas mujeres se ponen plazos: “Le daré solo hasta el año”, luego algunas extienden ese tiempo y otras deciden destetar.

				¿Cuándo comienza a presentarse la idea del destete? Sin duda, esto es algo muy singular y no hay una respuesta única. Para algunas, el inicio de la alimentación complementaria marca un antes y un después con relación a la percepción que tienen de dependencia exclusiva de su bebé al pecho. Es como si sintieran: “Ya puede sobrevivir sin mi leche”. Si bien es cierto que la posibilidad de ofrecer algún alimento además de la teta puede generar tranquilidad (por ejemplo, si sabemos que debemos ausentarnos de casa unas horas), es importante aclarar que, dentro del primer año de vida, el alimento principal es la leche (humana o de fórmula). Esto implica que, si deseamos destetar a un bebé menor de un año, debemos hablarlo con su pediatra de cabecera para que recomiende leche de fórmula y nos dé las indicaciones necesarias para que este cambio no afecte su salud. 

				Para quienes tienen bebés mayores de un año, muchas veces la idea del destete la presenta el entorno con la pregunta: “¿Hasta cuándo vas a darle?”. Es posible que quien ama-manta ni se haya puesto a pensar en ello. Es importante que pensemos si alguna recomendación o presión externa está influyendo para que consideremos el destete. En este sentido, me parece fundamental destacar que la decisión de destetar pertenece al ámbito de la intimidad de la díada, nadie externo puede decirnos cuándo hacerlo. 

				En algunas situaciones, empezamos a identificar que dar la teta no nos gratifica como antes. Quizá notamos que hay tomas que nos empiezan a incomodar: dar la teta en público, dar la teta durante la noche o dar la teta a demanda. Es 
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				frecuente que estas sensaciones coincidan con el crecimiento del bebé. Después del año, muchos comienzan a mamar con más fuerza y a hacer tomas más caóticas (van, vienen, toman un poco, siguen jugando, vuelven al pecho). También es posible que en estas edades se presenten episodios de mordidas o que empiecen a sintonizar (mientras toman un pecho, tocan el otro pezón) con más intensidad. Estas conductas nos pueden generar malestar e incluso sensación de rechazo. 

				Hay un movimiento del bebé hacia la autonomía que es pendular, en este ir y venir al pecho en busca de cercanía y seguridad en su figura de apego. Muchas veces, estos movimientos coinciden con un movimiento de quien ama-manta, en busca de reencontrarse con espacios personales de disfrute, por fuera del vínculo filial.

				Quizá en esta etapa ya imaginábamos que nuestro bebé dor-miría de corrido, que pasaría más tiempo con otras personas o que iría dejando la teta y nos encontramos con que nada (o muy poco de eso) está sucediendo. Violeta Vázquez7 es puericultora y en su libro Leche de madre nos trae un concepto más que interesante: el despuerperio. Ella nos habla de esta necesidad personal de empezar a resurgir del puerperio, saliendo de la fusión emocional y física con nuestro bebé, y muchas veces este “despuerperio” coincide con el deseo de destete. 

				Si bien es cierto que algo de esto se juega en el proceso de pensar un destete, es importante que podamos escuchar-nos en nuestra individualidad para así identificar nuestra necesidad genuina. Muchas veces, aun amamantando, es posible poner el deseo –esa energía que nos impulsa– en otros lados más allá de la crianza y son muchas quienes dejan de sentirse puérperas, aunque sigan dando teta.

				
					7 Vazquez, Violeta. Leche de madre, Ed. Planeta, Buenos Aires, 2019.

				

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				Cuando empezamos a identificar cierto malestar ligado al hecho de dar la teta, se suele despertar mucha ambivalencia. Para algunas, la decisión de comenzar el destete se presente en un ir y venir: hay días (o incluso tomas) que estamos seguras de hacerlo y hay otros en que de solo pensarlo nos atrapa la nostalgia. Esto es esperable, ya que la posibilidad del destete nos enfrenta con un cambio que puede costar dimensionar. Para muchas, la teta es la forma más primaria de vincularnos con nuestro bebé, es lógico que pensar en cerrar esa etapa implique una sensación de vértigo. Para otras, en cambio, el inicio del destete se presenta como una idea iluminada y plagada de convicción: “Es eso, quiero destetar”. 
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CAROLINA MORA

Desde hace un tiempo estamos destetdndonos. Si,
las dos. Ambas, juntas, unidas, inseparables. Pero
con menos teta. Ya sin un TetaMamd todo junto y
pegadito.

Desde hace un tiempo aparecieron el: “Teta
mami’;, “teta mamita”, “quiero teta”, “Ml teta
mamd”. Aparecieron con amor, ternura, pero
también como una orden, con llanto, enojo,
urgencia, queja, exigencia.

Desde hace un tiempo aparecieron los acuerdos,
los tiempos de espera, el “ahora no’, “acd no’; el
“para dormir’; el “jahora si, ahora teta!”; como
dice cuando es la hora de dormir, ya hicimos toda
la previa y solo falta ese paso antes de entrar al

mundo de los dulces suefios.

Desde hace un tiempo aparecieron momentos
como este: la previa a la siesta. Momentos

de mimos, de juego, de risas, de cosquillas, de
canciones, de cuentos y, también, de teta, antes,
después, al medio. Pero no como lo unico, no como
LA TETA, no como TetaMamd. Sino como algo
mds dentro del vinculo.

Seguramente, seguiremos destetdndonos. Por un
tiempo mds, no sé cudnto, el que sea necesario
para nosotras. El tiempo para seguir aprendiendo
a acompariarnos de otros modos, para aprender a
dormirla (y a dormirse), sin la teta, pero siempre
con amor y paciencia. El tiempo para despedirnos
Y decirle “chau teta”, sabiendo que seguiremos
abrazdndonos por siempre.

Vero, mamd de India.
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Hubo un tiempo en que todo fue “TetaMamd”, Asi,
Jjuntito, pegado, todo lo mismo.

Para dormir, para calmar, para despertar, para
consolar, para alimentar, para los miedos, para
mimar, para todo, porque si, ipor qué no?

Desde hace un tiempo, que a veces parece un
tiempo largo, eterno, interminable, y otras veces
parece un tiempo cortito, efimero, ya no es
TetaMamd para todo, siempre, a toda hora y en
todo lugar.
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